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SsisInNONO.Org 


La historia de la Orden Capuchina es verdaderamente gloriosa, siempre que ha 
sido fiel al espíritu de San Francisco: ha dado a la Iglesia un mar de santos, tantos 
hermanos como sacerdotes. 


Nos limitaremos a recordar a los últimos miembros de la Orden capuchina que 
murieron en el concepto de santidad: P. Pío de Pietrelchina, P. Leopoldo en Padua, Fr. 
Nicola en Cerdeña, P. Raffaele da Mestre, P. Daniele de Torricella, P. Umile de Génova 
y varios otros. Pero todos ellos han alcanzado los grados de virtud heroica, sin el prurito 
de novedad del que hacen gala regularmente los Superiores Mayores de la Orden Ca- 
puchina, junto con aquellos hermanos que hacen del aggiornamento un excelente me- 
dio de decadencia, apartándose del camino principal por el que la Orden Capuchina ha 
caminado durante siglos, con espléndidos frutos de santidad y bondad. 


Esta decadencia tiene hoy su "manifestación" en el informe del II Consejo Ple- 
nario de la Orden de Frailes Menores Capuchinos (celebrado en Taizé), en la carta del 
Definitorio General, que le sirve de prefacio, y en el Apéndice del Padre Guglielmo 
Sghedoni, Vicario General de la Orden. 


En estos tres documentos la ausencia de ideas claras, de lógica; las continuas 
contradicciones; las valoraciones erróneas; el desprecio de los valores de la Iglesia ca- 
tólica y del franciscanismo constituyen el fondo, con una forma consecuente, en com- 
pleta armonía. Palabras y frases yuxtapuestas sin conexión lógica, frases sin sentido o 
contradictorias o imprecisas se suceden en el texto que se supone ¡promueve el renaci- 
miento del espíritu de oración en la Orden Capuchina! Repasarlo todo exigiría un tra- 
tado. Por lo tanto, sólo examinaremos algunas "flores" y, de manera más particular, el 
Apéndice del Padre Guglielmo Sghedoni, muy significativo porque revela la mentali- 
dad de la que brotaron tales "flores". 


CARTA DEL DEFINITORIO GENERAL 


PAGINA 6: "Exhortamos a los Superiores a no afanarse demasiado en renovar 
las formas tradicionales de oración y en encontrar otras nuevas y más adecuadas”. 


¿Qué quiere decir esto? ¿Que hay que cambiar las formas sin demasiado afán o 
ansiedad, o que no hay que tener el afán, la ansiedad de cambiarlas? Si tiene el primer 
significado, expresa el afán de renovación; si tiene el segundo, está en contradicción 
con todo el texto del informe, que insiste en la necesidad de renovar las formas y mé- 
todos de oración, incluida la oración litúrgica e individual (véanse pg. 12, línea 1; pg. 
15, línea 19; pg. 16, última línea; pg. 20, línea 12). 


PÁGINA 7: La carta termina con una referencia a las Constituciones (164): 
"Nada, pues, nos estorbe, nada nos divida, para que en nosotros y en nuestra fraterni- 
dad actúe y se manifieste el Espíritu del Señor". 


Los Superiores Mayores de los Capuchinos nos invitan a la unidad, pero preparan 
la división, si no de hecho, en las almas: las contradicciones, las nebulosas y ambigúe- 
dades del texto —como ya se ha señalado más arriba y como mostraremos más ade- 
lante— son tales que agradan y desagradan a todas las corrientes: cada cual puede ape- 
lar a aquellas palabras o frases que puedan apoyar su propio punto de vista. Y, en la 
costumbre actual: ¡directivas de compromiso y, por tanto, vida de confusión! 


LA ORACIÓN 
(tema del Consejo Plenario) 


PÁGINAS $ y 9 y tres primeras líneas de la página 10: el texto se abre con un 
examen de los elementos negativos y positivos de la "Situación general”. Basta una 
lectura atenta para darse cuenta de que los elementos valorados como positivos, o bien 
se muestran inexistentes por los negativos, o bien, ocultando un lado negativo mucho 
más grave, se añaden a los negativos y dan una imagen verdaderamente desastrosa de 
la situación. 


El elemento positivo de (a): "Un deseo sincero de orar” es irreconciliable con el 
elemento negativo de (a): "Inseguridad de fe y dificultad para comunicarse con un 
Dios trascendente": La inseguridad de fe, por lógica, excluye un deseo sincero de orar. 
El elemento positivo de (b): "Cierta tensión dinámica para encontrar la unidad entre 
la acción y la oración” se añade al elemento negativo de (c): "Separación entre el amor 
a Dios y al prójimo y, por tanto, entre la oración y la acción”, así como al elemento 
negativo de (d): "Excesivo activismo y, por otra parte, oración ajena a la realidad 
humana": el cuadro general que emerge es el de una Orden Religiosa que, nacida con 
el objetivo de "imitar a Cristo en el ascetismo y en el apostolado", ya no sabe lo que es 
la oración, ya no sabe lo que es el apostolado y se debate —este es el sentido de la 
"tensión dinámica"— en su desastrosa situación. Al elemento negativo de b) se añaden 
el elemento positivo de c): "Cierta valentía para afrontar constructivamente las dificul- 
tades y las angustias” y el elemento positivo de d): "Diversos experimentos, y además 
positivos ya puestos en marcha": "Insuficiente preparación de muchos hermanos para 
afrontar los cambios que se están produciendo en la Iglesia y en el mundo”: el cuadro 
resultante es el de una Orden desorientada por las innovaciones que se están produ- 
ciendo en la Iglesia y en el mundo y cuyos Superiores, en lugar de esperar a que la 
situación cambie, aceleran la desorientación, multiplicando los "experimentos” y las 
innovaciones. Al supuesto elemento positivo de la letra e): "Intentos de purificar la 
imagen de Dios y de renovar ciertas formas de oración", se añade el elemento negativo 
de la letra g): "Abandono de las viejas formas de oración sin renovación del espíritu 
de oración": total: la Orden Capuchina ha perdido el espíritu de oración, por una teme- 
raria renovación de las formas de oración. Además, puesto que los Capuchinos han 
abandonado las antiguas formas de oración, han renovado algunas formas de oración, 
pero no han renovado el espíritu de oración, ¡los "intentos de purificar la imagen de 
Dios” no pueden ser! 


Pero el elemento negativo más grave que los Superiores Mayores reconocen en 
la Orden Capuchina, y que será fuente segura de mayor decadencia en el futuro, es el 
indicado en la página 10, letra h: "Descuido en la formación de los futuros miembros 
de la Orden”. Un reconocimiento tan tardío debería inducir a los Superiores Mayores 
a tomar, antes de cualquier otra consideración e instrucción, aquellas medidas encami- 
nadas a frenar una mala formación de los futuros hermanos, con directrices precisas y 
perentorias para su sana formación. Dichas medidas deben garantizar, además, que los 
recién ordenados no sufran el daño de los que han sido demasiado bien informados y 
demasiado mal formados. Por el contrario, los Superiores Mayores de los Capuchinos 
no sólo descuidan este deber fundamental, sino que permiten que los nuevos elementos 
se contaminen ab initio. Al elemento ya contaminado, que vive de su propio yo, incluso 
en contraste con la sana filosofía y la teología, es perfectamente inútil dar instrucciones 
suplementarias sobre la oración, la obediencia, la pobreza y la castidad. Y es aún más 
difícil que se produzca la recuperación cuando los ya malformados se conforman, por 
falta de autoridad, con toda forma de permisividad, que la Iglesia ya ha rechazado; pero 
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a los Superiores Mayores no les importa lo que está en el origen de toda laxitud. La 
búsqueda de cualquier otra causa de decadencia no tiene sentido: sólo sirve para tapar 
"humildemente" los propios errores. 


PAG. 10: "Es necesario que la oración brote, como la respiración del amor, de 
una necesidad vital del corazón humano”. 


Los Superiores Mayores de los Capuchinos han olvidado que la oración es un 
deber antes que una necesidad: la necesidad del corazón puede estar y no estar. La 
devoción sensible, el éxtasis o la insensibilidad son accidentes de la oración: si se con- 
funde, como en el texto examinado, la sustancia con el accidente, resulta ridículo reco- 
mendar la perseverancia "en la oración, incluso cuando el propio amor rebosa tedio 
de la naturaleza” (pg. 13). 


PAG. 9: Los Superiores Mayores encuentran en la situación actual: "Separación 
entre el Amor a Dios y al prójimo y, por tanto, entre la oración y la acción”. Y tienen 
razón al señalar este fenómeno como pasivo. Sin embargo, al elucidar la oración cris- 
tiana en general, aprueban lo que con razón han considerado negativo, y citan a Mateo 
como testigo en una exégesis errónea: "En tal pasaje o éxodo (del propio egoísmo) 
unos pronuncian a Dios en sí mismo, otros más bien en los hermanos" (Mt 25,35 ss). 
El Acto de Caridad enseña a todos los cristianos: "Dios mío, te amo con todo mi cora- 
zÓn sobre todas las cosas... y por amor a Ti, amo a mi prójimo como a mí mismo": es 
decir, no hay dos maneras de descubrir a Dios: en Él mismo o en los hermanos, sino 
dos aspectos de un mismo amor: primero se ama a Dios, y luego, por amor a Él, al 
prójimo. 

PAG. 11 (dos últimas líneas) y p. 12 (tres primeras líneas): "El espíritu verdade- 
ramente vivo de la oración no puede dejar de vivificar y animar toda la vida concreta 
de los hermanos y, por tanto, renueva necesariamente las sanas formas tradicionales 
y crea nuevas formas adecuadas”. 


EAS 


En lengua italiana, esa "perció” (por tanto) indicaría una conexión lógica entre 
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la primera y la segunda afirmaciones, conexión que no existe: la "perció” no tiene sen- 
tido. 


Segunda obra maestra de la "lógica al revés": si las formas tradicionales de ora- 
ción son "sanas", no está claro por qué deben renovarse "necesariamente". Así que uno 
sigue esperando saber, porque no se dice, por qué hay que crear nuevas formas de ora- 
ción adecuadas. 


En contradicción con lo anterior, en la página 14, últimas cuatro líneas, se dice: 
"Los escritos de San Francisco, que, junto con las Constituciones, esperamos que cada 
hermano tenga en sus manos, constituyen una fuente particular de nuestra oración”. 


Si los Hermanos Capuchinos, según las directrices de sus Superiores Mayores, 
deben necesariamente renovar incluso las sanas formas tradicionales de oración, ¿cómo 
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pueden los Escritos de San Francisco, de 750 años de antigijedad, constituir todavía 
"una fuente particular de oración? ". ¡Es evidente que los Superiores Mayores no saben 
lo que quieren! 


PAG. 15, como si se hubiera puesto de manifiesto la necesidad de renovar las 
formas de oración, en cuanto a la oración individual, está escrito: "Cada hermano, 
orando en espíritu y en verdad, se encomienda con confianza a la "inspiración divina”, 
en libertad evangélica. Está pues en consonancia con nuestra naturaleza... para favo- 
recer el pluralismo hay que renovar convenientemente las formas tradicionales (por 
ejemplo, el Vía Crucis, el Corazón de Jesús, el Rosario mariano) y crear adecuada- 
mente las formas nuevas.» 


El abandono a la inspiración divina, la libertad evangélica y el pluralismo siguen 
siendo afirmaciones tan bellas como ociosas cuando, inmediatamente después, en 
pleno contraste, los hermanos se ven obligados a renovar adecuadamente las formas 
tradicionales de oración, o más bien a crear otras nuevas. Tanto más cuanto que habla- 
mos de oración individual y, por tanto, ¡nadie puede molestarse si un hermano, en in- 
timidad con Dios, sigue rezando el Rosario con los quince misterios o el Vía Crucis 
con las catorce estaciones! Pero que así sea. El prurito de novedad no tiene límites 
(¡incluso se desquita con el Corazón de Jesús!) y el respeto a la persona tampoco. O tal 
vez sea más exacto decir que el servilismo a las ideas de moda no cede ni siquiera 
cuando éstas —en este caso, el pluralismo y la renovación— ¡están en total contraste! 


PÁGINA 16 n* 27: "Para que nos sintamos atraídos por la oración de un modo 
vital y orgánico, es necesario ante todo que nos formemos como personas humanas y 
cristianas. Para ello, también puede ser de ayuda el uso de nuevos métodos de refle- 
xión". 

¡Otra obra maestra de la "lógica invertida"! En efecto, para formarse como per- 
sona cristiana es necesaria ante todo la oración, y no al revés; y cuanto más se sienta 
uno atraído por la oración, más será persona cristiana. Esto es lo que quiere la ley y no 
al revés. 


Lo que puede significar "yo también uso nuevos métodos de reflexión” es un 
misterio, porque cada uno reflexiona como sabe reflexionar y reflexiona como está más 
de acuerdo con su propio modo. 


Pero es evidente que los Superiores Mayores Capuchinos, que proclaman la li- 
bertad evangélica, el abandono a la inspiración divina y el pluralismo, tienden con esta 
frase a no dejar espacio a la libertad individual, ni siquiera en la reflexión. 


APÉNDICE 
(firmado por Fr. Guglielmo Sghedoni, Vicario General OFM Cap.) 


PAG. 23 n. 3: "Aunque esta última experiencia (Experiencia de Taizé) no ha sido 
la más relevante, hablaremos de ella más extensamente porque ha sido la más carac- 
terística y la que ha creado el contexto ambiental fecundo para todos los trabajos del 
Consejo Plenario”. 


Si Taizé no ha sido la Experiencia más relevante —y se quiere hablar de expe- 
riencia, siguiendo la mala praxis actual— no se entiende por qué no se habla de la 
experiencia más relevante. En cambio, sólo se habla, y largo y tendido, de la experien- 
cia "más característica”. Relevante se refiere a la sustancia, característica se refiere a 
la impresión: es evidente, desde las primeras líneas, que se descarta el Ser en favor del 
Sentir. 


En cuanto al "contexto ambiental fecundo", se remite a lo que se explicará más 
adelante sobre Taizé. 


PAG. 24 tercer párrafo: "El malestar provocado en tantas conciencias por la 
continua revisión de vida que ha supuesto la aplicación de las valientes orientaciones 
conciliares... han provocado una fuerte crisis de fe y, en consecuencia, una preocu- 
pante crisis de oración". 


Las orientaciones conciliares, por su propia naturaleza (si el padre Guglielmo 
Sghedoni cree en el Espíritu Santo), no pueden provocar "una fuerte crisis de fe y ... de 
oración". Si esto ha sucedido en una o varias personas, es porque antes no tenían fe y 
hoy no la tienen, ayer no tenían espíritu de oración y hoy no lo tienen. ¡Pero esto no 
debería poder decirse de los miembros de una Orden Religiosa! La infamia reside en 
la aplicación humana, que traiciona sustancialmente el pensamiento del Concilio. 


El término "valiente” presupone el empeño por un acto de virtud, pero si la revi- 
sión de vida ha llevado a la falta de fe y de oración, significa que la revisión se ha 
realizado conscientemente (si no al principio, ciertamente después, cuando se dio 
cuenta de la degradación) en la más progresiva ignorancia humana. 


Las cosas de Dios nunca han sido arruinadas por Dios, sino siempre y únicamente 
por los hombres, a través de su incapacidad más o menos maliciosa. 


La "revisión de vida en curso” no habría traído ningún malestar si las orientacio- 
nes del Concilio se hubieran aplicado realmente, es decir, si se hubiera seguido el es- 
píritu y la práctica del Fundador. Se prefirió dar un salto en el vacío. ¡Ahora se recogen 
los frutos! 


PÁGINA 25 primer párrafo: "El excesivo culto al tecnicismo y al activismo ... ha 
ocasionado la aridez y un vacío en los espíritus y ha resurgido providencialmente la 
necesidad de Dios. * 


Si la Orden Capuchina ha caído en el excesivo culto del tecnicismo y del acti- 
vismo, que nada tienen que ver con el apostolado, la culpa es, en su mayor parte, de los 
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Superiores Mayores, que han omitido el debido cuidado en la vigilancia y en el ejerci- 
cio de la autoridad, con grave daño espiritual de los hermanos, especialmente de los 
más jóvenes ; mientras que deberían haber procurado que no se descuidara "la imita- 
ción de Cristo en la ascesis y en el apostolado, según la más estricta tradición francis- 
cana". 


Afirmar entonces que "el culto desmedido al tecnicismo y al activismo” (por 
parte de los frailes capuchinos) ... ha hecho emerger providencialmente la necesidad 
de Dios” significa atribuir las propias faltas a la Providencia. De hecho, si te sales del 
camino pavimentado y prefieres caminar en el barro, entonces quejarte de los zapatos 
embarrados no tiene nada que ver con la providencia, sino que es la consecuencia ló- 
gica de tu tonta elección. 


PÁGINA 25 segundo párrafo: «La necesidad y la búsqueda de una oración más 
verdadera y auténtica nos hizo darnos cuenta de que muchas de nuestras oraciones 
eran secas e ineficaces, porque no siempre eran oraciones. Eran tal vez orgullosos 
soliloquios religiosos; eran quizás algo aristocráticos y alienantes; a veces eran toda- 
vía ejercicios de imaginación e inteligencia en la búsqueda complaciente de verdades 
religiosas cada vez más originales en sus modulaciones; a veces de nuevo un narci- 
sismo pseudo-místico que actuaba como narcótico ante los problemas reales de nues- 
tra vida y de nuestro tiempo. Pero muchas veces no eran oración...». 


Más allá del "narcótico" —se huele el mal olor de Helder Cámara— estas refle- 
xlones pueden concernir, como mucho, al propio estado de conciencia, y lo lamenta- 
mos por el Padre Guglielmo, Vicario General OFM Cap., a quien le deseamos todo el 
arrepentimiento, pero es temerario aplicarlas a los propios hermanos en general. Y fi- 
nalmente, si es así, ¡es muy poco decir que la Orden de los Capuchinos está en deca- 
dencia! 


Pero el Padre Guillermo se siente agraviado por el gran número de Santos, Sa- 
cerdotes y Hermanos, que han abandonado la Orden Capuchina y el gran número de 
buenos Hermanos que han sido y que hay actualmente. 


¿Y después de más de cuatrocientos años de existencia de la Orden de los Capu- 
chinos con maravillosos frutos, la “Providencia” esperó a que el profeta Sghedoni acla- 
rase que todo había ido mal? 


PÁGINA 26 en el primer párrafo: "Pero, ¿quién de nosotros no conocía ya per- 
fectamente el contenido del mensaje del Alvernia y de Asís, y también de la India y su 
religión ?”. 


Dejemos aparte la India que, hasta que se demuestre lo contrario, la Iglesia con- 
sidera, y es, un país misionero. Si capuchinos conocen ya el contenido perfectamente 
del mensaje del monte Alvernia y de Asís, faltaba sólo ponerlos en práctica. 


PAGINA 26, ídem: «¿Y cómo es que estos mensajes... nos hacen caer en la ac- 
tual crisis de interioridad y de oración?» 


No son los mensajes del Alvernia y de Asís los que han dejado caer a los capu- 
chinos “en la crisis actual”, sino que toda crisis de los capuchinos depende precisa- 
mente de haber excluido tales mensajes de las directivas y de las prácticas. 


En un mensaje confiado por Lucía de Fátima al Reverendísimo Padre Agostino 
Fuentes, le dice, entre otras muchas cosas, que «el diablo quiere apoderarse de las al- 
mas consagradas... utiliza todas sus artimañas, llegando incluso a sugerir que la Vida 
Religiosa debe ser actualizada...». De hecho, sólo la acción diabólica puede hacer que 
los hijos de San Francisco, ya reformados para retornar a una vida más receptivo al 
espíritu franciscano, olviden que deben conformarse a éste y lleguen a considerar para 
ellos los mensajes del Alvernia y de Asís como superados, ¡yendo en busca de algo 
nuevo y diferente! En este punto, los capuchinos serán todo lo que quieran, pero ya no 
son ni franciscanos ni capuchinos. 


PÁGINA 26 ídem: «No se trataba de redescubrir mensajes o de aprender nuevos 
métodos de oración». 


La primera parte de esta declaración contradice lo dicho en el primer párrafo de 
la página. 26; el segundo contradice todo el Informe del Definitorio general, que insiste 
en los nuevos métodos de oración. De hecho: pág. 12: «El espíritu de oración... re- 
nueva necesariamente las sanas formas tradicionales y crea nuevas formas adecua- 
das; además en la pág. 15: «Es pues conforme a nuestra naturaleza... favorecer el plu- 
ralismo en cuanto a que las formas tradicionales se renueven adecuadamente... y las 
formas nuevas se creen adecuadamente»; así como en la pág. 16: «Para que nos sin- 
tamos atraídos por la oración... también podría ayudar el uso de nuevos métodos de 
reflexión»; finalmente en la pág. 20: «Será útil... designar un Hermano o una Comisión 
para preparar las celebraciones litúrgicas para que se renueven cada vez más». 


PÁGINA 26 última línea; pág. 27 tres primeras líneas y línea 13, 14, 15: «Hemos 
extendido nuestra mirada al mundo, para ver dónde hoy se revela de manera más vá- 
lida y convincente el carisma de la oración. Nuestra mirada se detuvo en Taizé... Era 
necesario redescubrir la difícil condición de un discípulo, en plena disponibilidad a la 
voz de Dios. Y se eligió el camino de Taizé». 


¿Y dónde más podría detenerse la mirada de los Superiores Mayores de los Ca- 
puchinos si están demostrando que ya no tienen la mente para entender y la vista para 
ver? La Iglesia Católica está llena de Santuarios y lugares, donde durante siglos la 
Gracia de Dios ha dado las señales de su venida —solo hay que ir con las debidas 
disposiciones—: Lourdes, Fátima, Loreto, Siracusa, etc. Pero para los Superiores Ma- 
yores de los Capuchinos los lugares católicos, incluidos los franciscanos, ya no signi- 
fican nada; por eso fueron a buscar “el carisma de la oración ” en el reino de Babilonia: 


Taizé. Y en Babilonia encontraron un "contexto ambiental fértil para todo el trabajo 
del Consejo Plenario" (página 23). 


¡Taizé! Una colección de algunos supuestos católicos, protestantes de todas las 
sectas, seguidores de Buda, musulmanes e... ¡incrédulos! Ellos, como dice el mismo 
Padre Sghedoni en la p. 31, línea 6 y siguientes, todavía están de acuerdo sobre "los 
puntos comunes de comprensión doctrinal”. 


Es absurdo que se busquen como maestros de espiritualidad a personas ajenas a 
la Verdad, para obtener a través de ellas el carisma de la oración y es aún más absurdo 
que quienes han tenido el inmenso don de la Verdad vayan a buscar, con la actitud de 
un “discípulo” que está fuera de la Verdad. Pero el absurdo más grande es que aquellos 
que, por su calidad de Generales y Definidores Generales, debían tener cualidades para 
ser Maestros de espiritualidad de hasta 13.000 Frailes Capuchinos, después de haber 
declarado y demostrado su propia insuficiencia, permanezcan todavía en sus cargos. 


PAG. 27 líneas tercera a novena: «Elegir Taizé... habría exigido un gran acto de 
humildad y valentía ante toda la Orden. Se previeron incomprensiones y contestacio- 
nes y se decidió afrontarlas en vista de nuestro bien y el de toda la Orden». 


Elegir Taizé no fue un acto de humildad personal o colectiva, sino una humilla- 
ción de la Verdad: quisieron parecer humildes en detrimento de la Verdad: ¡elegir Taizé 
fue un grave acto de falta de Fe! ¡Y fue también una humillación de toda la Orden 
Capuchina, de la que el General y los Definidores Generales son los representantes! 
Cada Definidor podía tener derecho a humillarse —suponiendo que fuera realmente 
humillación, y no estupidez—, pero no tenía derecho a humillar a la Verdad y, en su 
calidad, a sus propios Hermanos. No estamos, pues, en el terreno de los "malentendi- 
dos” y de las "contestaciones”, sino en el del justo disgusto y del llamamiento a los 
Superiores Mayores a sus deberes. Después de lo dicho anteriormente, hablar de "va- 
lentía” es ridículo: hubiera sido más acorde con la proclamada valentía reconocer que 
uno se ha equivocado y que ha rendido un cobarde homenaje a la moda actual, hija de 
Satanás. 


PAG. 27 penúltimo párrafo: «Nos hemos expuesto así, nosotros profesores y pa- 
dres putativos de la espiritualidad... a la fascinación de cientos de jóvenes "hippies”, 
venidos de tantas partes del mundo para encontrarse a sí mismos y a Dios». 


La psicología nos enseña que el fenómeno de la búsqueda de sí mismo es una 
característica de los inmaduros o enfermos mentales que no han alcanzado o tienen 
dificultades para alcanzar la identidad del propio yo. En una reciente emisión radiofó- 
nica, el padre Rotondi también calificó a los jóvenes que van a Taizé de "vagabundos”, 
añadiendo “en el sentido benévolo de la palabra”, sentido, sin embargo, que el diccio- 
nario no registra. Y las entrevistas que reprodujo el padre Rotondi demuestran la con- 
fusión de ideas y la lógica... en plena deficiencia de los jóvenes visitantes de Taizé. Y 
en otra entrevista, el propio Prior de Taizé —valorado por el Padre Sghedoni como 
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"extraordinario y carismático"— Roger Schutz, ¡se congratulaba de que ninguno de 
los jóvenes visitantes de Taizé se hubiera suicidado allí todavía! Pero a pesar de ello, 
¡el Definitorio general de los Capuchinos estaba fascinado por estos jóvenes! Es evi- 
dente que estos adultos causan más preocupación que los hippies; sobre todo porque 
están arrastrando a una Orden religiosa fuera del camino de su vocación. 


PAG. 27 último párrafo: «Cuando el profeta Elíseo hizo saber a Naamán el sirio, 
que, si quería curarse, debía lavarse siete veces en el Jordán, éste respondió indig- 
nado: “¿No son los ríos de Damasco, el Abana y el Farfar, mejores que todas las aguas 
de Israel? ”» (IV Reyes, 5, 12). 


En el pasaje citado, el Jordán es el río sagrado de la tierra en la que se adoraba a 
al único Dios verdadero; los ríos de Damasco, en cambio, son los ríos de una tierra 
idólatra. ¿Por qué aberración mental pudo el Definitorio general capuchino identificar 
Asís y el Alvernia con los ríos de la tierra idolátrica y Taizé con el río sagrado de 
Palestina? Hay que reconocer que la humildad con la que los Superiores Mayores de 
los Capuchinos se fueron a Taizé, y la mayor humildad con la que volvieron y con la 
que ahora defienden su "humildad", es tan baja que, no contentos con haber humillado 
al Alvernia, a Asís y al franciscanismo, están dispuestos a humillar en beneficio propio, 
con un paralelismo indecible, incluso a la Sagrada Escritura y, con la Sagrada Escritura, 
a la Iglesia católica. Ya dijo Dante para circunstancias parecidas: "¡Sed hombres y no 
ovejas locas!". 


Sí, Asís y el Alvernia tienen aguas más puras y frescas que las de Taizé y solo 
aquellos que han olvidado hace mucho tiempo el sabor del agua clara de manantial 
pueden exaltar el sabor del agua turbia, ¡disfrútala e invita a otros a beberla! También 
nos gustaría saber cuál de los profetas tipo Eliseo de hoy ordenó, en nombre del Único 
Dios Verdadero, a estos "paganos" modernos (los Superiores Mayores de los Capuchi- 
nos) ¡ir a bañarse en las aguas sagradas del Jordán-Taizé! 


¿Y por qué paganos? Porque, habiendo identificado Taizé con el Jordán, se iden- 
tificaron con "Naamán el Sirio", pagano y leproso, que se curó sólo porque aceptó ba- 
ñarse en el Jordán. 


La exaltación de Taizé por parte de los Superiores Mayores capuchinos es com- 
parable a la infidelidad de los judíos que, a pesar de tener las pruebas de ser los únicos 
adoradores del Único Dios Verdadero, fueron a adorar a los ídolos de los paganos, a 
los que no podían sino aumentar. su decadencia. 


PÁGINA 28 segundo párrafo últimas ocho líneas: «Creemos en efecto que el 
mismo Padre Nuestro San Francisco, que buscó y captó la voluntad de Dios en todas 
las criaturas y en todos los acontecimientos más humildes, no habría perdido esta 
oportunidad de redescubrir a Dios donde nuestros otros hermanos parecen haberlo 
encontrado más inmediatamente y de una manera más evangélica, más pobre y quizás 
más franciscana». 
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Por lo tanto, según los Superiores Mayores de los Capuchinos, los más grandes 
santos de la Iglesia Católica, empezando por San Francisco, habrían encontrado algo 
que aprender en espiritualidad en Taizé. 


Es una afirmación que en cualquier creyente despierta más compasión que indig- 
nación. 


¡ Y con esta mentalidad estos Superiores Mayores, lisiados, están en primera fila 
para guiar a los que tienen buenas piernas! Cualquier otro comentario se deja al lector. 


Desde el punto de vista moral, es una grave omisión la que aquellos que preten- 
den haber encontrado lo mejor que sigan lo peor. Y por eso se espera que, responsa- 
blemente, el Definitorio General de los Capuchinos deje su cargo para perfeccionar su 
espiritualidad seráfica, moviéndose entre los hermanos de Taizé; ¡para gran alivio de 
los frailes capuchinos y de la Orden Tercera, que así podrán continuar imperturbables 
en la imitación de Cristo y de san Francisco! 


PÁGINA 29, segundo párrafo: «Taizé está a sólo 1 km de los grandiosos restos 
de la famosa abadía de Cluny; A 60 Km. de Ars, célebre por la obra del Santo Cura 
Juan María Vianney, a 80 Km. de Paray-le-Monial donde se encuentra el famoso mo- 
nasterio de la Visitación, famoso por las apariciones del Sagrado Corazón a Santa 
Margarita María Alacoque, cuyo cuerpo se conserva y venera allí». 


Para los Superiores Mayores de los Capuchinos no sólo Asís, el Alvernia y los 
santuarios católicos más famosos, sino también Ars e incluso Paray-le-Monial no sig- 
nifican nada, en comparación con... ¡Taizé! Por no hablar de la Abadía de Cluny, donde 
la sombra de ese gigantesco reformador que fue Gregorio VII habría sido para ellos un 
ejemplo, un aviso y una fastidiosa reprimenda. 


PAG. 29, última línea; p. 30, dos primeras líneas; p. 31 quinta líneas: «El mo- 
nasterio (en Taizé) no existe de hecho. Podría haber obstaculizado su testimonio audaz 
y profético ... En sus encuentros periódicos —los hermanos— discuten y se ponen de 
acuerdo también sobre puntos comunes de comprensión doctrinal, y maduran progre- 
sivamente hacia un enriquecimiento religioso en el que parece manifestarse la luz de 
Dios». 


Dejemos a un lado la consideración secundaria de que es difícil ver cómo la exis- 
tencia de un monasterio podría haber obstaculizado "el testimonio audaz y profético de 
los hermanos de Taizé"; tanto más cuanto que las viviendas en las que viven unos 90 
hermanos y las "diversas casas" en las que se alojan muchos peregrinos, ¡constituyen 


en conjunto más que un monasterio! 


Qué "testimonio audaz y profético” pretende atribuir el padre Sghedoni al Prior, 
"un hombre verdaderamente extraordinario y carismático”, y a sus hermanos, puesto 
que siguen "discutiendo" y tratando de acordar —que no "pactar"— lo que no se puede 
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acordar: la Verdad. Para saber de inmediato cuáles son los puntos de contacto y diver- 
gencia en el campo filosófico, exegético y teológico entre las distintas religiones, basta 
consultar uno o varios tratados de Religión Comparada. De las reuniones heterogéneas, 
al no existir una competencia necesaria o igual en el campo de la religión, no puede 
surgir nada saludable. Y, además, discutiendo, ¡nadie se ha convertido nunca! Taizé es 
la prueba viviente de ello: desde hace más de 20 años, los hermanos de Taizé están 
juntos, discutiendo y discrepando, ¡porque cada uno sigue pensando como antes! Así 
que es falso afirmar que los hermanos de Taizé en sus encuentros "maduran gradual- 
mente hasta un enriquecimiento religioso en el que la luz de Dios parece manifes- 
tarse". La primera manifestación, aunque sea gradual, de la luz de Dios, que es la Ver- 
dad, es la entrada en la Verdad: donde, años más tarde, no hay tal entrada, falta la luz 
de Dios. 


Por último, ¿qué valor puede tener el "acuerdo" sobre cualquier punto de la Ver- 
dad? Para la Iglesia católica ciertamente ninguno; para el católico individual aún me- 
nos, porque se pone a sí mismo fuera de la Verdad. ¿Quién necesita y para qué sirve 
este acuerdo etéreo (¡que no existe!)? El padre Guglielmo Sghedoni vincula todo lo 
escrito en la página 31 al término "parece"; mientras que, para poder dirigir una Orden, 
hay que dar indicaciones y valoraciones precisas: "es sí” o "no es", es decir, "Sí sí, no 
no”. De lo contrario, se destruye la espiritualidad de la Orden. 


PAG. 31, líneas segunda a quinta: «La Comunidad como tal no es protestante, 
sino ecuménica, es decir, se declara comprometida en la construcción de la Unica y 
Verdadera Iglesia de Cristo.» 


La única verdadera Iglesia de Cristo ya ha sido fundada por Cristo, ¡y es la Iglesia 
católica! Que los hermanos de Taizé no sepan aún cuál es la verdadera Iglesia de Cristo, 
y por ello "discutan y acuerden... los puntos comunes de entendimiento doctrinal”, es 
comprensible, aunque innecesario. Pero que el Padre Guglielmo Sghedoni se quede 
admirado por los carismas de Taizé —véase, entre otras, la "lección fuerte e impactante 
de los Monjes de la Comunidad Ecuménica de Taizé" (p. 27) — ¡no es comprensible. 
Tanto más cuanto que el P. Guglielmo Sghedoni es el mismo P. Guglielmo da Corlo 
que, hace más de veinticinco años, nada más licenciarse en la universidad, mantuvo en 
Frascati (Roma) un debate público con los líderes de la "Iglesia de Cristo", que obtuvo 
la más amplia aprobación, y que, como resultado, publicó un libro titulado "La Biblia 
contra los protestantes” (editorial A. B. E. S. Bologna 1953), en el que, demostrando 
que sabía lo que es la verdadera Iglesia de Cristo, refutaba punto por punto los errores 
de los protestantes y su desacuerdo con la Verdad revelada, llamándolos, entre otros, 
"astutos" (p. 122) e "hijos de las tinieblas" (p. 122) e "hijos de las tinieblas" (p. 126), 
"románticos en sus interpretaciones y aplicaciones de los pasajes de las Escrituras, pero 
a menudo muy malos exégetas" (p. 122), "deportistas aventureros de la propaganda 
religiosa" (p. 125). Y de nuevo con respecto a los protestantes en general: "propaganda 
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tortuosa” (p. 122), "desviaciones exegéticas y doctrinales", "pasajes de las Escrituras 
mal traducidos o falsamente interpretados”, "lógica inconexa" (p. 124). 


Y todo ello se afirma sobre la base de la experiencia personal. 


En el prefacio leemos también que el padre Guglielmo Sghedoni (de Corlo), con 
otros hermanos, pidió permiso para enfrentarse a los "rapaces lobos" (p. 9), es decir, a 
los protestantes. Actualmente, por lo que se lee en el Apéndice, suplica a estos mismos 
el "espíritu de oración", en efecto, ¡reconoce sus "maneras más evangélicas, más po- 
bres y quizá más franciscanas” (p. 28)! ¿Era sincero antes o ahora? ¿O no era sincero 
antes ni ahora? ¿O es que los éxitos le hicieron orgulloso y el orgullo le está jugando 
una mala pasada? Y la mayor desgracia es que el padre Guglielmo Sghedoni es el Vi- 
cario general de toda la Orden y, en particular, es el San Francisco de los Capuchinos 
de Italia, un San Francisco que ha sido degradado de heraldo del Gran Rey a discípulo 
y propagandista de Taizé. 


PAG. 32, último párrafo: «Quizá sean estos silencios, religiosamente prepara- 
dos, los que hacen que Taizé sea tan fascinante». 


PAG. 33, segundo párrafo: «Sería difícil decir qué es lo que hace que Taizé y la 
oración de los monjes” de esa comunidad única sean tan atractivas y fascinantes». 


Aparte del sentimentalismo del primer pasaje, es evidente que el padre Sghedoni 
concluye su exagerada exaltación de Taizé, para justificar "humildemente" ante los 
hermanos de la Orden tal elección, con un "parece” (p. 31) con un "quizás" (p. 25) y 
con un "sería difícil decir qué es lo que hace que Taizé sea tan atractivo y fascinante”. 


La verdad es que, como reconoce el propio P. Sghedoni, ¡ni siquiera él lo sabe! 
Por el contrario, cuando uno recibe la Gracia de Dios, ¡lo sabe muy bien! 


ES 


Es cierto: el cardenal Willebrands también fue a Taizé. Y no sólo hizo bien en ir 
allí, en su calidad de Presidente del Secretariado para la Unión de los Cristianos, ¡sino 
que siempre hará bien en volver! El espíritu con el que el cardenal fue a Taizé —según 
muestran los diversos informes— era el de examinar, para posiblemente "dar" a los 
que no tienen la Verdad, y no el de hacerse discípulos de los que no tienen la Verdad. 


En cambio, los Superiores Mayores de los Capuchinos fueron a Taizé a "buscar". 
Éste es el justo castigo: los que despreciaron y dejaron que se desprecie al Padre Pío, 
que tenía realmente el carisma de la oración y el don de transmitirlo, en su ceguera 
espiritual, van ahora a implorar el carisma de la oración a Taizé, confundiendo la som- 
bra con la Luz. 


El ecumenismo, en su acto de amor, no suprime los errores de la filosofía, la 
exégesis y la teología de las diferentes sectas y, por tanto, bien entendida, quiere llevar 
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a los que se llaman cristianos a la luz de la Verdad, de la que es guardiana la única y 
verdadera Iglesia de Cristo, la Iglesia católica. 


Al contrario, el haber exaltado públicamente como Maestros de Espiritualidad, a 
personas que están fuera de la Verdad, fue una verdadera falta de caridad: si estas per- 
sonas son de buena fe, permanecerán en su error; si no son de buena fe, usarán la exal- 
tación recibida para encontrar una mejor excusa, frente a ellos mismos y a los demás, 
y así seguirán viviendo en el error. 


Ecumenismo no significa derribar el cercado, en el que se guardan las ovejas, 
para poder decir que todas las ovejas, de cualquier raza y especie, dondequiera que 
estén dispersas son del mismo redil. 


En la Sagrada Congregación para los Religiosos, que es de carácter "personal" y 
cuya competencia se extiende todos los aspectos de la vida de los Religiosos, se pone 
en su conocimiento todo lo anterior para que tome las medidas oportunas. 


Franciscus 
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